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Análisis de una cantera-taller de madera 
silicificada en el extremo-sur del Macizo del 

Deseado (Patagonia, Argentina)

Analysis of a silicified wood quarry at the Southern end of the Deseado 
Massif (Patagonia, Argentina)

Resumen
El Macizo del Deseado es un distrito geológico que presenta una alta disponibilidad de materias primas de excelente 
calidad para la talla. En nuestra área de estudio, en el extremo sur del Macizo, las formaciones Baqueró y Bajo Grande 
presentan fuentes primarias y secundarias de madera silicificada, pero de distribución acotada y escasa visibilidad. 
Diversos estudios en el área mostraron la existencia de variabilidad respecto de las características macroscópicas, el 
grado de silicificación y la localización de la madera silicificada. Las primeras evidencias de utilización de esta materia 
prima se registran hacia el 8000 A.P., en un sector del espacio en que se encuentra inmediatamente disponible, si 
bien las primeras ocupaciones humanas datan de la transición Pleistoceno-Holoceno. En este trabajo se presenta 
el análisis de una de estas fuentes primarias con el objetivo de evaluar si las características particulares de esta 
materia prima condicionaron de alguna manera su aprovechamiento por parte de los grupos cazadores recolectores.

Palabras clave: Cazadores recolectores; Tecnología lítica; Cantera-taller; Madera silicificada; Patagonia.

Abstract
The Deseado Massif is a geological district that presents a high availability of excellent knapping quality raw materials. 
In our study area, at the Southern end of the Massif, the Baqueró and Bajo Grande Formations, present primary 
and secondary sources of silicified wood, but with a limited distribution and poor visibility. Several studies in the 
area showed the existence of variability with respect to the macroscopic characteristics, degree of silicification and 
location of the silicified woods. The first evidence of the use of this raw material is recorded around 8000 B.P., in a 
space where it is immediately available, although the first human occupations of the area date from the Pleistocene-
Holocene transition. This paper presents the analysis of one of these primary sources with the aim of evaluating if 
the particular characteristics of this raw material conditioned in some way its use by the hunter-gatherer groups.
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Este trabajo se focaliza en el sur del Macizo del Deseado, 
provincia geológica conocida por la abundancia de rocas 
de excelente calidad para la talla (entre otros, Cattáneo 
2000, 2004, Franco et al. 2015, Hermo 2008, Ramos 
1999, Skarbun 2009). A pesar de su amplia disponibilidad, 
estas materias primas tienen una distribución espacial 
heterogénea, al igual que en otros sectores del Macizo 
(entre otros, Franco et al. 2015, Hermo 2008). Estas rocas, 
que en nuestra área de estudio provienen mayormente 
de rellenos silíceos de origen hidrotermal, pertenecen 
a las formaciones Chön Aike, La Matilde, Bajo Grande 
y Baqueró (e.g., Echeveste 2005, Panza y Haller 2002, 
Panza y Marin 1998, Zubia 1998). 

El extremo sur del Macizo del Deseado presenta 
ocupaciones humanas discontinuas entre hace ca. 
10.845 y 290 años A.P. (Aguerre 2003, Durán et al. 
2003, Franco et al. 2010, 2013, 2019). Al igual que en 
espacios ubicados más hacia el norte en el Macizo, se 
han identificado períodos de abandono de este espacio 
y cambios tecnológicos que en algunos casos suceden 
a estos períodos de abandono (entre otros, Brook et al. 
2013, Mosquera 2016). Entre los cambios tecnológicos, 
cabe mencionar un aumento en la frecuencia de hojas 
laminares hacia los 4500 años A.P. (Aguerre 2003, Franco 
et al. 2016), lo que está en concordancia con lo registrado 
a escala supra-regional (Gradin et al. 1979).
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El aprovechamiento de la madera silicificada está presente 
en el registro arqueológico de nuestra área de estudio 
desde al menos el Holoceno temprano, tanto en La Gruta 
1 como en la cueva 1 de El Verano (Durán et al. 2003, 
Franco et al 2010, 2013). Por otra parte, en áreas del 
Macizo ubicadas más hacia el norte, la disponibilidad 
de esta materia prima es mayor (por ejemplo, Cattáneo 
2005a y b, Frank et al. 2013, Hermo 2005) y está 
presente en baja frecuencia en sitios arqueológicos desde 
la transición Pleistoceno-Holoceno. Este es el caso, por 
ejemplo, de los sitios Casa del Minero, Cueva Túnel (entre 
otros, Frank et al. 2013, Skarbun et al. 2007), Cerro Tres 
Tetas (por ejemplo, Paunero 2000, 2003) y, más hacia el 
norte, Piedra Museo (entre otros, Cattáneo 2005a y b, 
Miotti y Cattáneo 2003). 

En el extremo sur del Macizo del Deseado, la madera 
silicificada o xilópalo tiene una distribución acotada en 
el paisaje, presentándose en mayor frecuencia hacia 
el norte de nuestra área de estudio. En nuestro caso, 
corresponde a las formaciones Bajo Grande (Jurásico 
Superior) y Baqueró (Cretácico Inferior) y presenta gran 
variabilidad en sus características macroscópicas, su grado 
de silicificación y su posición topográfica, en distancias 
inferiores a 10 km (Figura 1). Dadas las particulares 
características del xilópalo, principalmente la existencia 
de variaciones en el grado de silicificación y la presencia 
de vetas que pueden funcionar como planos de debilidad 
que afecten su fractura (ver por ejemplo Frank et al. 
2013), se considera posible que, en los casos en que 
esta materia prima no alcanzara la calidad adecuada, 
esto condicionara su aprovechamiento por parte de los 
cazadores-recolectores. En este sentido, ya en la década 
de 1970, Crabtree (1972) señaló la importancia de que 
la materia prima para tallar sea homogénea y sin granos 
que la conviertan en inadecuada en proporción al grado 
de debilidad. Posteriormente, distintos investigadores 
(por ejemplo, Callahan 1979, Manninen y Knutsson 2014, 
Nami 1986, Odell 2004, Whittaker 1994) han sostenido 
la importancia de la calidad de la materia prima en la 

selección efectuada por los talladores. Esta calidad, de 
acuerdo con su experiencia como talladores se basaba en 
la homogeneidad de las rocas, la existencia de impurezas, 
fisuras, alteraciones y el tamaño de los granos (entre otros, 
Callahan 1979, Crabtree 1972, Inizan et al. 1992, Nami 
1986). Andrefsky (1994) ha defendido, por ejemplo, que 
la calidad de la materia prima jugaba un papel directo en 
las decisiones de los grupos humanos de producir distinto 
tipo de artefactos. Si bien es cierto que las diferencias en 
las materias primas pueden afectar la morfología de los 
artefactos, cada caso debe ser analizado en particular 
ya que otros factores no relacionados con la calidad 
de la materia prima pueden ser responsables de estas 
diferencias (por ejemplo, Eren et al. 2014).

El objetivo de este trabajo es evaluar, a partir del análisis 
de una muestra artefactual proveniente de una fuente 
primaria de madera silicificada, si sus características 
particulares condicionaron la forma en que ésta fue 
aprovechada en la cantera-taller. Esta posibilidad se 
evalúa observando los métodos y técnicas involucrados 
en el proceso de reducción lítica, con especial énfasis 
en sus primeras etapas. Se entiende que la pregunta es 
relevante debido a la presencia en el registro arqueológico 
del área de métodos de desbaste laminar y a su posible 
vinculación con la madera silicificada. Esto radica en que 
si existe algún tipo de condicionamiento para el desbaste 
que obligue a realizar las extracciones siguiendo el sentido 
de las vetas, esto conllevaría la reducción de volúmenes 
prismáticos con extracciones paralelas provenientes de 
una o dos plataformas opuestas. La proliferación de 
aristas que guíen las extracciones, como resultado de 
su paralelismo, puede permitir que los productos del 
desbaste alcancen proporciones laminares.

Localización y características generales de la cantera-
taller analizada

La cantera-taller analizada está localizada en una 
pendiente que se eleva hacia el noroeste, hasta culminar 

Figura 1. Mapa del área de estudio, 
ubicación de los sitios mencionados 
en el trabajo y detalle del sector 
ocupado por la cantera-taller. 
Referencias: 1. La Gruta 3; 2. La 
Gruta 1; 3. El Verano; 4. Viuda 
Quenzana 7: 5. Viuda Quenzana 
8; 6. La Martita Cueva 4.

Figure 1. Map of the study area 
with the location of the sites 
mentioned in the paper and a 
detail of the area filled by the 
quarry. References: 1. La Gruta 3; 
2. La Gruta 1; 3. El Verano; 4. Viuda 
Quenzana 7: 5. Viuda Quenzana 8; 
6. La Martita Cueva 4
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en una pequeña meseta. El sector de 
la pendiente en la que se encuentra es 
relativamente plano, ubicado en una 
cota de entre 325 y 340 m, con una 
inclinación promedio del 10,6% con 
respecto al arroyo próximo. Debido a 
la pendiente del terreno la cobertura 
vegetal es limitada y la visibilidad de los 
artefactos en superficie es muy buena. 
La fuente primaria está compuesta por 
cuatro troncos (ejemplares A, B, C y D), cuyas dimensiones 
oscilan aproximadamente entre los 500 y 200 cm de 
largo y entre 100 y 20 cm de diámetro. Todos los troncos 
están naturalmente fracturados, mayormente in situ, pero 
además presentan lascados en variadas frecuencias y 
dimensiones (Figura 2). La dispersión total de la cantera-
taller, considerando a los cuatro troncos, los fragmentos 
naturales y los artefactos, alcanza los 0,03 km². Los 
troncos A, B y C se encuentran muy próximos, a una 
distancia aproximada de entre 22 a 27 m entre sí. La 
mayoría de los artefactos y fragmentos se concentra en 
torno a estos tres troncos, en una superficie que cubre 
aproximadamente 3200 m². En la parte más baja de 
esta misma pendiente se encuentra el tronco D, a una 
distancia de 90 m respecto del resto, mientras que en el 
sector próximo al arroyo, a más de 250 m de distanciase 
identificaron también varios fragmentos de troncos de 
menor tamaño. Además, a 500 m de la fuente, en la 
ladera norte de la meseta se ubican otros fragmentos 
de troncos, (agrupados en la Figura 1 como E) también 
de inferior calidad. Cabe señalar que los troncos no 
son visibles desde espacios cercanos más altos o bajos, 
como sería el caso del arroyo, y que es necesario estar 
localizados casi sobre ellos para observarlos. 

Metodología

A los efectos de cumplir con el objetivo, se realizó una 
transecta de recolección que atravesó la dispersión del 
material de la cantera, considerando además la pendiente 
del terreno y la presencia de escorrentías. La transecta 
inició en el sector más bajo y próximo al arroyo, en 
dirección al sector lindante con los troncos A, B y C, 
cubriendo un área de 400 m de largo por 15 m de ancho 
que fue cubierta por cuatro operadores. El trazado quedó 
paralelo a los cursos de escorrentía que desembocan en 
el arroyo. La recolección incluyó a todos los artefactos 
presentes en esta superficie, tanto instrumentos como 
desechos de talla, incluyendo núcleos dentro de estos 
últimos. No se removieron fragmentos de madera 

silicificada que no tuvieran evidencias de modificación 
antrópica.

Debido al interés en analizar si la presencia de vetas 
condicionaba la forma de reducción de esta materia 
prima, fue necesario evaluar si el eje técnico (sensu 
Aschero 1983) de las formas base era paralelo o 
transversal a las vetas. Por otra parte, se consideró 
importante analizar si existieron variaciones en los 
métodos de talla utilizados que pudieran vincularse con 
el grado de silicificación, el que a su vez se relaciona 
con la calidad de materia prima. En este sentido, para 
evitar dañar a los troncos, su grado de silicificación y su 
calidad para la talla se evaluaron macroscópicamente en 
el campo. Otro factor que se consideró en relación con 
la calidad fue la presencia de defectos, asociados a la 
falta de homogeneidad de la madera silicificada, entre 
los que se incluyen los planos de debilidad y las fisuras 
asociados a las vetas, los astillamientos y las fracturas en 
ángulos rectos. A continuación se detallan las categorías 
resultantes:

• Grado 0: fractura no concoidea; calidad regular
• Grado 1: fractura concoidea guiada por las vetas; 

calidad buena
• Grado 2: fractura concoidea condicionada por 

defectos; calidad que oscila entre buena y muy 
buena

• Grado 3: fractura completamente concoidea (sin 
defectos); calidad que oscila entre muy buena y 
excelente. 

El análisis de los artefactos se realizó siguiendo los 
criterios delineados por Aschero (1975, 1983). Dado 
que la fragmentación puede aumentar el tamaño de la 
muestra de algunas categorías, para evaluar el paralelismo 
o transversalidad de las extracciones en relación con la 
dirección de las vetas y las formas base obtenidas, en 
primer lugar se presenta la información para el total de 
la muestra y en segundo lugar, para los instrumentos, 
artefactos enteros y fragmentos proximales de artefactos.

Figura 2. Vista de la cantera-taller, 
incluidos los troncos y artefactos en 
superficie.

Figure 2. View of the quarry, including 
the logs and the surface artefacts.
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Las materias primas se identificaron por comparación 
macroscópica con muestras analizadas previamente por 
el Dr. E. Aragón (CIG-CONICET), sea a ojo desnudo y/o 
mediante cortes delgados. 

Resultados

Los troncos que conforman la fuente no son homogéneos 
en cuanto a su calidad para la talla, debido al variado grado 
de silicificación que presentan. No es posible cuantificar 
con precisión la cantidad de material correspondiente a 
cada grado en los troncos, debido a que la corteza no 
es diagnostica por su bajo grado de silicificación, la cual 
varía de forma progresiva a lo largo de los troncos. A 
pesar de estas dificultades, se pueden realizar algunas 
observaciones generales. Los tres troncos más cercanos 
a la transecta (ejemplares A, B y C) son de mejor calidad 
y están compuestos mayoritariamente por porciones de 
grado 2, con algunos sectores de grado 3. El ejemplar 
restante (D), más alejado de la transecta de recolección, 
está compuesto íntegramente por materia prima del 
grado 2, mientras que los fragmentos hallados próximos 
al arroyo y los ubicados al norte de la meseta (ejemplar 
E) son de grado 1. Como se mencionó antes, todos los 
troncos tienen sectores de menor calidad vinculados a 
la corteza, de espesor variable. En términos generales la 
corteza presenta un menor grado de silicificación, que 
implica una textura gruesa con vetas que actúan como 
planos de debilidad, dificultando la dispersión isotrópica 
de la fuerza y, por consiguiente, limitando el control del 
desbaste. 

La muestra recolectada en la transecta está compuesta 
por 338 artefactos, siendo la densidad artefactual de 
0,01 artefactos por m2. El 96,32% corresponde a madera 
silicificada. Las restantes materias primas son ópalos, 
sílices y pelita silicificada.

La mayor parte de la muestra está conformada por 
madera del grado 2 (87,12%), seguida por los artefactos 
de grado 3 (11,96%) y de grado 1 (0,92%) (Tabla 1). No 
se recuperaron artefactos de grado 0. A pesar de que para 
los casos de los grados 1 y 2 -tanto en lo que respecta al 
total de los artefactos como para aquéllos enteros y los 
fragmentos proximales-, la frecuencia de extracciones 
paralelas a las vetas supera a las transversales (100% en el 
caso del grado 1, mientras que en el grado 2 es de 57,75% 
contra 29,93% si se considera el total de artefactos y 
53,4% contra 38,74% si se consideran sólo los artefactos 
con talón), el número de estas últimas es alto. Aunque la 
muestra es pequeña, esto puede implicar que si bien es 
posible extraer lascas atravesando el sentido de las vetas, 
esto podría acarrear un menor control del desbaste, lo 
que resultaría en una preferencia técnica por el desbaste 
paralelo a las vetas. En el caso del grado 3, la cantidad 
de extracciones transversales es mayor que la de las 
paralelas (43,59% contra 48,72% si se considera el total 
de artefactos y 40% contra 56,66% si se consideran sólo 
los artefactos con talón); esto es consistente con el hecho 
de que la alta calidad de la materia prima no acarrea 
ninguna restricción relativa al proceso de reducción lítico, 
permitiendo la expansión isotrópica de la fuerza del golpe.
En la muestra predominan los desechos de talla, que 
llegan a constituir el total de los artefactos del grado 1 
(Tabla 2). Todos los instrumentos recuperados (ocho en 
total) corresponden al grado 2 y el 40% está fragmentado. 
Predominan los instrumentos unifaciales (raederas, 
artefactos mediano-pequeños en bisel asimétrico oblicuo 
–RBO- y muescas), aunque se recuperó un artefacto 
bifacial y un fragmento no diferenciado de artefacto 
formatizado confeccionado sobre un artefacto bifacial. La 
falta de instrumentos de grado 3 podría relacionarse con 
el traslado de la materia prima por su buena calidad hacia 
otros sectores del espacio, lo que deberá ser analizado en 
relación con los hallazgos que se hagan en sitios cercanos.
Los desechos correspondientes al grado 1 incluyen dos 

 

Tabla 1. Presencia o ausencia de paralelismo entre el eje técnico de las extracciones y el sentido de las vetas de la madera 
silicificada. Las frecuencias se dividen según el grado de silicificación de la materia prima, considerando primero el total de los 
artefactos y luego, aquéllos enteros y fragmentos proximales, a efectos de no incrementar el tamaño de la muestra.

Table 1. Presence or absence of parallelism between the knapping axis and the direction of the veins in the silicified wood. The 
frequencies are divided according to the degree of silicification of the raw material, first considering the total of the artefacts 
and then only the complete ones and the proximal fragments, in order not to increase the sample size.
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lascas primarias. Éstas también se han recuperado para los 
grados 2 y 3. Las lascas secundarias se han identificado 
para los grados 2 y 3. Por otra parte, el alto número 
de lascas internas (lascas angulares, de arista y planas), 
que constituyen las mayores frecuencias de la muestra, 
indica que el proceso de talla continuó en el sitio. Las 
tendencias son similares si se considera la totalidad 
de los artefactos (donde constituyen el 60,91% de los 
artefactos de grado 2 y el 61,53% de los artefactos de 
grado 3) o únicamente aquéllos que poseen talón (enteros 
y fragmentos proximales) (donde constituyen el 62,21% 
de los artefactos de grado 2 y el 63,33% de los artefactos 
de grado 3).

En lo que respecta al paralelismo de las extracciones, 
condición necesaria para desarrollar un desbaste laminar, 
se han recuperado hojas y lascas de arista tanto en los 
casos del grado 2 como en el del 3. Si bien esto indica 
que era una de las formas base que se buscaba obtener, 
esto no implicó que el desbaste se orientara a obtener 
artefactos laminares. Las hojas constituyen el 3,52%  
del total de los artefactos del grado 2, y el 4,71% si se 
consideran únicamente los ejemplares con talón. En el 
caso del grado 3, alcanzan únicamente el 2,56% del total 
de los artefactos y el 3,33% de los casos con talón. La 
tendencia aumenta entre las lascas de arista. En madera 
del grado 2 alcanzan el 23,94% si se considera el total 
de artefactos y el 24,08% si se tienen en cuenta sólo los 
artefactos con talón. En el caso del grado 3 alcanzan el 
25,64% para la totalidad de la muestra y el 23,33% si 
se consideran únicamente los artefactos con talón. No 

debe descartarse, sin embargo, que algunos de estos 
ejemplares se trasladen a espacios cercanos, donde se 
encuentren otros tipos de sitios.

El hallazgo de un percutor duro entero próximo a los 
troncos silicificados (40 m) podría deberse a que se 
depositó en el sitio por razones de transportabilidad 
(sensu Nelson 1991), dado su peso y por la posibilidad de 
regresar al sitio en momentos diferidos, aunque no puede 
descartarse totalmente que haya sido abandonado por la 
posibilidad de ser reemplazado de manera relativamente 
sencilla Esto deberá ser analizado con muestreos 
específicos destinados a evaluar la disponibilidad de 
materias primas adecuadas para ser utilizadas como 
percutores en el área.

En lo que se refiere a los núcleos, dentro del grado 2 
predominan los prismáticos (4 ejemplares: 66,67% de la 
muestra), habiéndose identificado también discoidales 
y poliédricos (1 en cada caso) (Figura 3). Únicamente 
se recuperaron dos ejemplares del grado 3, que son 
prismáticos. La baja frecuencia de núcleos con alto 
grado de silicificación sugiere también su traslado a 
espacios próximos. La mayor parte de los núcleos de 
grado 2 presentan más de un 50% de corteza. Con una 
única excepción, están enteros. Seis de ellos presentan 
extracciones paralelas a las vetas de la madera silicificada, 
mientras que en tres casos son transversales. Los núcleos 
de grado 3 presentan extracciones transversales, lo que es 
consistente con lo observado en el caso de los desechos.

Tabla 2. Categorías artefactuales divididas según el grado de silicificación de la materia prima. Los instrumentos se subdividen 
según el grupo tipológico y los desechos según la forma base. En primer término se considera el total de los artefactos y luego, 
aquéllos enteros y fragmentos proximales, a efectos de no incrementar el tamaño de la muestra.

Table 2. Artefact categories divided according to the degree of silicification of the raw material. The tools are typologically 
subdivided according to their retouch and the waste according to the type of flake or blade. First the total of the artefacts is 
considered and then only the complete ones and the proximal fragments, in order not to increase the sample size.
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Consideraciones generales

Los análisis realizados permitieron observar un 
aprovechamiento diferencial de los troncos en relación 
con el grado de silicificación y, en consecuencia, con 
la calidad de la materia prima. En este sentido, no se 
han identificado artefactos de grado 0, mientras que es 
mínima la presencia de ejemplares de grado 1. 

Por otra parte, las extracciones no están condicionadas 
por el grado de silicificación en el caso de las materias 
primas de mejor calidad (grado 3). En el caso del 
grado 2 se observan tanto extracciones paralelas como 
transversales a las vetas, por lo que la situación es variable, 
aunque de cualquier manera existe una alta frecuencia de 
extracciones transversales. Lo observado en los desechos 
es consistente con los resultados obtenidos a partir de 
los núcleos. La baja frecuencia de núcleos y la presencia 
de múltiples extracciones en los troncos sugieren que el 
desbaste no se basó tanto en la formatización de núcleos, 
sino en la extracción de lascas o lascas nodulares. No 
puede descartarse, sin embargo, que esta diferencia se 
deba al transporte hacia espacios próximos.

La menor cantidad de desechos de grado 3 podría 
deberse a su menor disponibilidad en la fuente, a lo que 
podría sumarse su traslado a otros sectores, vinculado a 
su mejor calidad. En este sentido, la baja frecuencia de 
instrumentos también podría relacionarse con su traslado 
hacia otros sectores del espacio. El transporte también 
podría explicar la baja frecuencia de núcleos con alto 
grado de silicificación. Todo esto apuntaría hacia una 
selectividad de los artefactos que se transportan.

El hallazgo de un percutor duro entero sugiere que fue 
dejado en el lugar para su utilización futura, lo que 
implicaría un equipamiento del sitio (sensu Binford 1979). 
Este tipo de estrategia puede relacionarse con el hecho 
de que en el área no abundan las fuentes primarias de 

madera silicificada, por lo que esta fuente podría revestir 
cierta relevancia para los grupos cazadores-recolectores
. 
Por otra parte, debe recordarse que en general, los 
percutores son muy valorados por los talladores, lo 
que apuntaría a sostener la idea del retorno al sitio. Su 
abandono también podría relacionarse con priorizar 
el traslado de los artefactos obtenidos en la cantera 
hacia otros sitios, por razones de transportabilidad. Otra 
posibilidad es que sea posible el reemplazo relativamente 
sencillo de los percutores, lo que, deberá ser evaluado en 
el futuro en relación con muestreos específicos.

Como se mencionó en el apartado Antecedentes, 
durante el Holoceno medio se registra en el extremo sur 
del Macizo del Deseado un aumento en la laminaridad. 
Dado que la madera silicificada de grado 2 o 3 no 
presenta restricciones relativas al método de desbaste, 
su utilización para el desbaste laminar (que involucra 
volúmenes prismáticos y formas base guiadas por aristas) 
no responde a una restricción técnica de la materia prima, 
sino que se debe a una elección técnica que deberá ser 
evaluada en cada caso particular. 

Buenos Aires, 9 de agosto de 2019.
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